
GENERAL Martes, 3 de mayo de 1988 

Editoriales 

•:mm El otro 1 de Mayo 
Q UIZAS fuera más exac­

to hablar de los «otros 1 
de Mayo», porque la 

verdad es que ha habido va­
rios. Además del oficial, del 
de la fiesta, los abrazos y las 
hermosas palabras;.. además 
del de la propaganda llena de. 
pajaritos y de soles resplan­
decientes entre horizontes de" 
nubes azules; además del l de 
Mayo conmemorativo de los 
cien años de la: UGT con 
•carísimos comics cargados de' 
.un indisimulable revanchis-
mo histórico, y sorprendentes 
convocatorias a una «comilo­
na» en la Gasa de Campo á 
mediodía de ayer; además de 
todos; esos 1 de Mayo, ha' 
habido' otros. No sería realis­
ta y, por tanto, sería injusto y 
peligroso, hacer como si no 
los hubiera habido. 

Ea habido el I de Mayo de 

los sindicatos, bajo el eufe-
místico lema de «separados, 
pero iip divididos»; los comu­
nistas, por sü parte, más o 
menbs unidos, o al menos 
pregonando un afán de inte­
gración interna; los socialis­
tas, divorciados: partido por 
un lado, sindicato, por otro. 
El presidente del Gobierno, a 
quien ya se le llama hasta en 
periódicos netamente favora­
bles «Marcó Polo González: 
Márquez»,: .en su torre de 
marfil; y el' líder sindical 
socialista diciéndole en su 
discurso que., «si el Gobierno 
no da a su política el giro que 
demanda üGT, los trabajado­
res le obligarán a hacerlo 
desde la calle». Como si los 
que llevan gritando en la 
calle desde hace meses sus 
reivindicaciones, ,no fueran, 
.trabajadores... . 

Pero, además, ha habido el 1 
de Mayo dé los tres millones 
de españoles sin trabajo; el 1 
de Mayó de los cientos de 
miles de padres de familia a v 
quienes trae absolutamente sin 
cuidado si UGT.va:pDr un lado 
y el Gobierno por otro^ porque. 
su :único, radical, inaplazable 
problema es que, hoy, ellos ño 
pueden ejercer su fundamen­
tal derecho a un trabajo digno. 

Y, luego, —el mundo no son 
sólo nuestras cuatro paredes-^' 
ha liabido tanmbién otros la­
mentables 1 de Mayo, como el 
de Polonia. Miles de obreros, 
polacos han desafiado al dicta­
dor Jarúzelski que ha sacado 
al Ejército a la calle y ya hay 
cientos de detenidos y de heri­
dos por una represión brutal: 
Un pueblo depauperado hasta 

límites insoportables y en esta­
do de extremada tensión es un 
incómodo testimonio, imposi­
ble de enmascarar ni camu­
flar, de los efectos del «socialis­
mo real» en un pueblo que no 
•quiere someterse a los dictados 
de un régimen contrario a su 
propia identidad como pueblo. 

La «perestroika», por lo 
que se ve, no tiene traduc­
ción práctica en Polonia. El 
dictador Jarúzelski asegura 
que no permitirá «la destruc-, 
ción de las estructuras del 
régimen socialista» ni tolera­
rá «el regresó a la anarquía y 
al desorden», Que es como 
decir que fuera de las estruc­
turas socialistas todo, es anar­
quía y desorden. Se compren­
de que Moscú| tan celoso de 
su hueva imagen de «peres­
troika», esté preocupado... 
Son los otros 1 de Mayo.; 

Aeoso a la política económica 
L A reciente oleada de 

conflictos laborales, cu­
yos efectos perturbado­

res sobre la sociedad resultan 
evidentes, está siendo utilizada 
poi: los líderes sindicales —se 
ha visto el 1 de mayo— para 

- exhibirla como prueba del fra­
caso de la política económica y 
social aplicada por el Gobier­
no. El resultado es que estamos 

*^sistiendo a una intensifica­
ción de las presiones sindicales 
para modificar los contenidos 
esenciales de esa política eco­
nómica. De inmediato, el mi­
nistro de Economía, señor Sol-
chaga, ha reaccionado decla­
rando que no habrá cambios 
en la política que su departa­
mento viene llevando a cabo. 

Desde la perspectiva del 
sindicato socialista, la situación 
de la economía permite aplicar 
.una política más netamente 
redistribuidora, más claramen­
te favorable a los trabajadores. 
En su reciente conferencia en 

el Club Siglo XXI, Nicolás 
Redondo reclamó el cahficati-
vo de «socialdemócrata» para 
el esquema de política que 
viene recomendando su orga­
nización. Ciertamente, la eco­
nomía española está experi­
mentando una recuperación 
considerable a lo largo de los 
dos últimos años, recuperación 
que podría mantenerse duran­
te 1988. La discusión sobre si 
nuestro desarrollo económico 
reciente permite aplicar una 
estrategia de redistribución de 
la renta más decidida necesita 
partir de las causas últimas de 
dicho crecimiento, para cues­
tionarse si el cambio en. la 
distribución puede dañar el 
desarrollo. 

Pues bien, la actual expan­
sión de la economía procede, 
en buena parte del ajuste eco­
nómico practicado en la pri­
mera mitad de la década de los 
80. Así, él rápido "incremento 

• de: la inversión que está te­

niendo lugar se fundamenta 
en el aumento de los exceden­
tes empresariales qUe ha sido 
posible gracias a la modera­
ción de los salarios e incluso a 
la reducción de las plantillas, 
que han caracterizado la larga 
etapa de ajuste. Sin los mayo­
res beneficios de las empresas, 
hubiera sido imposible qué és­
tas inviertan en una época en 
la que los tipos de interés se 
han marchado a las nubes, 

¿Qué está sucediendo? Los 
salarios aumentan por encima 
de la inflación, de modo que 
en el año pasado los costes 
laborales por unidad de pro­
ducción crecieron por encima 
de los precios de venta de esos 
productos. Si a ello se añade la 
recuperación del empleo, és 
lógico que en térmiinOs de Con­
tabilidad Nacional ía remune­
ración dé los asalariados se 
haya incrementado a mayor 
velocidad dé lo que lo hizo la 
renta nacional. En pocas pala­

bras, las tendencias anteriores 
significan qiie la tan. demanda­
da redistribución es hoy una 
realidad. La discusión debería, 
pues, centrarse en si es conve­
niente acelerar dicho proceso 
redistributivo. 

A estos efectos, hay que 
tener en cuenta cuál sería el 
resultado de una hipotética 
aceleración del incremento de 
los salarios. .El beneficio de las 
empresas se reduciría, lo qué 
pondría en peligro la continui­
dad del proceso inversor, o 
bien los mayores costes labora­
les se repercutirían sobre los 
precios, contribuyendo al re­
brote de la inflación. Ambos 
resultados perjudicarían nota­
blemente la actual reactiva­
ción de la economía, que es 
absolutamente necesaria para 
conseguir que el bienestar ma-
terialde la sociedad española 
mejore. ' 
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Segunda década 

LUISAPOSTUAi 

Peor que antes 
E s curioso eí hecho que la fiesta del trabajo, el simbólico 

primero de mayo, haya generado más problemas para el 
Gobierno socialista que para el de la Dictadura. Esta, absoluta 

desconocedora de los elementales derechos sindicales, tenía cada año 
un pequeño problema de orden público, pero el Gobierno de hoy 
tiene problemas sustantivos. La liberta(J no ahoga los problemas, 
sino que los saca a la luz y esa es una de las cualidades que más 
profundamente debemos apreciar en ella. Esta libertad sindical nos 
dice hoy que el enfrentamiento entre el Gobierno y su sindicato, la 
u GT, es ya un drama irreversible. 

Nicolás Redondo tiene en la cabeza un completo programa 
político que no coincide con el de Felipe González. Los separan no 
sólo opiniones laborales o salariales, sino también una especie de 
concepción del próximo siglo, en el cual Redondo cree que, por fin, 
se va a establecer algo parecido a la dictadura del proletariado. El 
otro no está por la labor. 

jornada española 
ENRIQUE DE DIEGO 

Los nuevos 
^ ^ 

presión 
SI el PSOE quiere enterarse 

de lo que está sucediendo 
•no tiene más que conse-

' guirse algunos . ejemplares de 
«La acción humana» de Ludwig 
von Mises (Unión Editorial). Ca­
da año el sector público se desa­
ta en una explosión por simpatía 
de conflictos. ÉlGobiernoejerce 
bómberp y. esgrime a parados y 
jóvenes como máximos argu­
mentos para no ceder a las 
presiones. Es un panorama que 
lejos de decrecrer irá aumen­
tando de año en año. 

La responsabilidad está en el 
mismo socialismo. Gobierno y 
partido se han pasado la vida 
cantando las virtudes del sector 
público, lo han calificado de 
motor dé la economía y han 
considerado un logro la crecien­
te funcionarización dé la vida 
española. El fagocitante Estado 
del bienestar ha crecido desme­
suradamente y en su pecado 
lleva la penitecnia, y en su seno 
la bomba de relojería. 

El PSOE ha-̂  convertido al 
sector público en el principal 
poder fáctico, en un inmenso e 
irresponsable grupo de presión. 
No es extraño que pida en: unos 
casos justicia y en otros privile­
gios. Cuando alguno de Sus gru­
pos alcanza el privilegio, la aspi­
ración igualitaria sacude a los 
demás. 

En una socialdemocracia,. los 
cuerpos de élite no son los inás 
de más preparación sino sinipíle-
mente los más numerosos,, los 
qué puede colapsar alguna fun­
ción vital del Estado. . 

Un gobierno socialista, por su 
misma coherencia interna, está 
obligado a ceder continuamente 
por una regla básica del merca­
do político. Los grupos de pre­
sión votan :a quienes les defien­
den SIB intereses. Los socialistas 
se verán, pues, obligados a dar 
cada vez más privilegios a un 
sector público en permanente 
cOnflictiyidad, para comprar el 
respaldo de esos colectivos. 

Ante la protesta, ló que se 
llama prioridad o voluntad polí­
tica no es otra cosa que la fácil 
decisión .de dar una vuelta más 
a la fría maquinaria de los 
impuestos. Este proceso no es 
inocuo. La sociedad esquilmada 
no podrá por largo tiempo soste­
ner los privilegios de una clase 
política bUrocratizada y de un 
sector público en expansión. En­
tonces los privilegios mostrarán 
su aspecto de freno al dinamis­
mo económica 

Cuando aún está fresco él uno 
de mayo, en el que los sindicatos 
han vuelto a mostrar su oposi­
ción al Gobierno y su defensa 
de las reivindicaciones de los 
colectivos del sector público, ca­
da día se hace más patente la 
necesidad de una pasada por la 
privatización. 




